
Cuando la Junta Militar argentina divulgó el es­
varado documento sobre la participación de las 
fuerzas ds seguridad en la “guerra antisubvcrsi- 
va”. la vida de má3 de 120 uruguayos desapare­
cidos en les últimos ocho años en el vecino país 
fue extinguida oficialmente. Tal partida do defun­
ción “colectiva”, vlrtualmente sin antecedentes en 
íes tiempos modernos, íuo rechazada per las ma­
dres de esos compatriotas.

Ese repudio a la declaración del gobierno ar­
gentino. que documentaren en una nota enviada al 
embajador de Buenos Aires, general Santiago Ornar 
Riveras, fue la última gestión de una interminable 
serle que vienen desplegando desde el mismo mo­
mento en que sus hijos, en siete casos acompa­
ñados de sus nietos, fueron llevados de sus ca­
sas o lugares de trabajo por hombres armados que 
operaban impunemente.

Hasta 1979. cuando fueron recibidas en Buenos 
Alres por la Comisión de Derechos Humanos de 
la OEA que se instaló en Argentina para estudiar 
el tema de los desaparecidos, estas madres desa­
rrollaban sus gestiones en forma aislada, a veces 
presentando las denuncias de las desapariciones 
en comisarías portefias luego do dramáticos ca­
bildeos. y en otras, informando a personalidades 
ds la sociedad uruguaya sobre la suerte de sus se­
res queridos.

Unas 40 madres se han vinculado al grupo, que re­
clama por más de 120 desaparecidos ("no ti jomes el 
número con procisión, porque ceda tanto sabemos do 
otro caso", dijo una de las madres a este eomanarlo). 
Dos de los siote niños que figuraban íniclalmcnto en 
la lista aparecieron en Valparaíso, Chile, y ese hallaz­
go alimentó la esperanza de encontrar con vida al 
resto.

Un redactor de LA DEMOCRACIA mantuvo esta se­
mana una entrevista con María Ester Gatli do Islas, ma­
dre de la desaparecida María Emilia Islas do Zallaronl 
y abuela de' Mariana Zallaronl, y Luz Ibarburu de Ro- 
cagno, madre del desaparecido Juan Pablo Recogno,

LA DEMOCRACIA. - El gobierno argentino, o través 
de un comunicado de la Junta Militar, declaró muer­
tos a los desaparecidos durante la llamada "guerra an­
tisubversiva". ¿Cuál es la posición de las madres de 
uruguayos desaparecidos en la Argentina sobre osa de­
claración oficial?

RECAGNO: Nosotros enviamos al embajador argenti­
no en Urugusy una carta repudiando osle documento, 
porue entendemos que es Inadmisible declarar muer­
tos do una plumada a 30.000 personas. Nosotros re­
chazamos también que se habla de “errores** cuando so 
hace referencia a la desaparición de 30.000 personas 
que fueron llevadas de sus casas, do sus lugares do 
trabajo o do la calle ante testigos, según dice ul infor­
me de le Comisión de Derechos Humanos de la OEA. 
Ningún documento puede hablar do “errores en el fra­
gor de la batalla**, cuando ese Informo de la OEA dice 
que había total Impunidad para los elementos que prac­
ticaban las detenciones, que actuaban en lo que se dio 
en llamar “zonas francas”, ya que ninguna otra fuer­
za del orden podía intervenir cuando estos grupos es­
taban en operaciones. No se puede hablar de “errores”
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ni, mucho menos, do errores cometidos “en el fragor 
de la batalla”. En estas circunstancias, de lo que te 
puedo hablar es de genocidio. Y nosotros, frente a es­
te genocidio de 30.000 personas no podemos quedar­
nos en nuestras casa a florar o nuestros muertos.

LD. • El documento del gobierno argentino sostiene 
que las tuerzas de seguridad no actuaban contra “¡no- 
contos". ¿Qué comentarios le merece esta afirmación?

RECAGNO: Nosotros decimos que ellos operaban con­
tra inocentes. Porque para cualquier estado de derecho 
es inocente todo aquel que no es declarado culpable. 
A nuestros hijos n© sólo no se les probó ninguna cul­
pa, sino que no so les acusó de nada.

LD. - Poco después de conocerse el documento ar­
gentino, el presídanle do Italia Sandro Portini rechazó 
tojantomento quo se hubieran declarado muertos e unos 
cuarenta Italianos. Ustedes tienen información en el sen- 
lido do quo nuestro gobierno 8n haya Interesado con 
respecto a la situación do los uruguayos, o so propon­
ga omitir alguna declaración?

RECAGNO: El ministro de Relaciones Citeriores no 
nos ha recibido, pese • todos los Intentos que hicimos 
para quo nos concediera una audiencia. Funcionarios 
subalternos do la cancillería nos explicaron que nues­
tro gobierno ha investigado por los ciudadanos, pero 
que no ha obtenido respuesta de parte del gobierno ar­
gentino. Nosotros entendemos que una cosa es pregun­
tar y otra muy distinta es reclamar por les ciudadanos 
desaparecidos.

ISLAS: Nosotros pensamos que si el gobierno uru­
guayo entiende pertinente emitir alguna declaración so- ’ 
bro esto tema, lo debe hacer en forma pública, de ma­
nera quo el pueblo uruguayo se entero de que el go­
bierno toma interés por aus hijos. Si, en ccmbio. ahgún 
tipo de pronunciamiento se realiza en forma discreta, 
nosotros no tenemos la segunda dde quo el gobierno 
haya hecho las reclamaciones o investigaciones que él 
dice quo hizo.

LD, • Además de la nota quo elevaron al embajador 
argentino en nuestro país, cuáles son los próximos pa­
sos que piensen dar para obtener una respuesta satis­
factoria a los planteos que han realizado?

RECAGNO: Luego do ccnoccrso el documento de la 
Junta Militar, estuvimos en Buenos Aires junto a tas Ma­
dres de Plaza do Mayo para'demostrar el repudio a esa 
nota. Pensamos seguir reclamando por nuestros hijos, y 
aspiramos a que el gobierno se sume a nuestro recla­
mo. Nosotros tenemos el minimo derecho a saber «i 
nuestros hijos viven, o. si fueron matados, tenemos de­
recho a saber por qué, dónde y quién los mató.

LD. • Ante la taita de indicios do que es'os desapa­
recidos so encuentren con vida, no os aventurado afir­
mar quo la respuesta o estes planteamientos no sea mtry 
distinta a la que dio el gobierno argentino. En tal ca­
so, cuál es el Un último de la lucha que ustedes llevan 
adelante?

ISLAS: Que haya justicia. Es decir quo todas las per­
sonas quo estuvieron involucr¿»drs en les actcs de van­
dalismo. impropios do las sociedades civilizadas en que 
vivimos, soan juzgados por sus contemporáneos, y que 
no so deje el juicio de estas personas que han actuado 
do este modo tan salvaje a la historia. No estamos en 
una actitud ruvanchista. Solamente queremos justicia

LD. - La situación do los niños presenta característi­
cas distintas. Dos do los siete pequeños uruguayos fue­
ron encontrados en Valparaíso, Chile, en 1979. En esta 
caso, existen esperanzas fundadas do encontrar al rosto 
con vida?

RECAGNO: Ultimamente aparecieron en territorio ar­
gentino otros cinco niños, de nacionalidad argentina Al­
gunos militaros que han hecho declaraciones en ol exi­
lio dicon que los niños no fueron muertos. Los niños 
tionen derecho a recobrar *,u identidad, así como tus 
padros, o. eventualmonte sus abuelos, tienen el derecho 
a recuperarlos o a mantener relaciones normales con 
ellos. El hecho de recuperar a los niños está más alen­
tado por la esperanza, por cuanto ya hay vatios que han 
aparecido. En todo esto las At-uelas de Plaza de Mayo, 
que se dedica exclusivamente a los niños, se manejan 
con mucho sigilo y discreción, para evitar que la fami­
lia que tiene el niño lo oculte, y para que se genere 
una buena relación entre la familia natural y la que lo 
tiene, do modo que el niño no sufra y que la familia 
no tema quo so lo vayan a qui’ar.


